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La arquitectura monumental que construyeron los pueblos pre­
hispánicos guarda estrechas relaciones con el sentido religioso
que dirigió no sólo las diferentes y variadas fases de la expre­
sión artística de estos pueblos, sino también el desarrollo ge­
neral de la cultura indígena en todos sus aspectos. La ciudad
sagrada es~ al nivel de la planificación y de la arquitectura
monumental, el ejemplo más notable del esfuerzo por llegar
a conjugar, mediante una técnica avanzada, los conocimientos
científicos y estéticos conseguidos en un alto nivel de civiliza­
ción. El ordenamiento de los espacios con respecto a dos ejes
perpendiculares coincidentes con los puntos cardinales y la
aplicación de una técnica constructiva desarrollada, sintetizan
el esfuerzo de aquellos miembros de la comunidad indígena
que se daban cuenta de las posibilidades de encauzar, al través
del razonamiento y del talento, el sentimiento religioso. Ya en
La Venta se puede descubrir la aplicación de esta tendencia al
equilibrio en la planificación; la ciudad se edificó aplicando
al máximo todas las habilidades científicas y artísticas del
pueblo olmeca y en ella, lugar de resguardo de las demás ex­
presiones culturales del pueblo, se sintetizaban y hacían obje­
tivas las motivaciones religiosas y mágicas de la colectividad.
Si esto sucedía en una cultura "madre" como la olmeca, debía
repetirse en culturas como la zapoteca, la teotihuacana y la maya.
La arquitectura de estos pueblos respondía, como sucede hasta
la fecha, a las necesidades, a las formas de vida y a las "razo­
nes espirituales" de grupos hwnanos determinados. Toda acti­
vidad, constante o esporádica, desarrollada por los pueblos pre­
hispánicos, quedaba concentrada en una sola: rendir un culto
espectacular a los dioses. Esto no significa, sin embargo, que
los procedimientos del culto no sufrieran variaciones y cambios.
Los olmecas también son i.niciadores de una costumbre que
perdura hasta la fecha y que seguirá perdurando en el futuro
debido a la dialéctica de los movimientos sociales, debido al
movimiento natural y a la capacidad de substitución que poseen
las culturas: superponer las estructuras arquitectónicas, tomar
como base el cuerpo del edificio caduco para erigir el monu-

.. una integración esthiro más poderosa.

mento, la c?nstrucción nueva, la obra arquitectónica capaz de
expresar ma.s pler:~mente el concepto recientemente adquirido
y la nueva dllnenslOn humana y espiritual exigida por el pueblo.

, ~s un error creer que ,la renovaci.ón de la's forI?as arquitec­
tomcas y urbanas, en la epoca antenor a la conqUIsta, obedecía
sólo al ímpetu de I~ sensibilidad. La creación arquitectónica,
co.mo la .de otros ejemplos de producción artística, surgía, al
mismo. tiempo, de e?a doble actitud característica que no es
e?Cclus~va de la arqUIte.c~~ra y el arte precolombinos: reflejar
s~mu!t~neamente una VISIO~, un concepto del mundo (religiosa,
fllosoÍlca) y hacer estenslbles los elementos irracionales mí­
ticos o mágicos que el artista o creador tiende a manipular
a pesar de cualquier resistencia interna o externa a él. Gracias
al desarrollo y a la civilización alcanzados por algunos pueblos
indígenas, los elementos religiosos y mágicos fueron adquirien­
do una dimensión racional que llegó a proyectarse en términos
de orden o de "pseudociencia" en las producciones artísticas
de pueblos como el nahua, el maya o el inca. Desde luego, este
valor racional que adquiere la creencia religiosa o mágica puede
co:n~ar~rse con el grado de raciocinio que le fue impuesto al
cnstlamsmo durante la Edad Media. Además, y tal vez como
factor fundamental o causa primera de este fenómeno la re­
ligión en los pueblos indígenas no sólo es el cimiento tradicional
que una casta o clase social imponía sobre la mayoría del pue­
blo, .sino que const.ituye tanlbién la "idea común", el punto de
partld~ de un conJ~nto de costumbres y formas de vida que
Impoma su presencia en los actos seculares de los habitantes
de la América prehispánica. Todas estas circunstancias por
fuerza tendrían que intervenir en la creación arquitectónica
y. urbanística. Como las máscaras, las obras escultóri.cas y la
pll1tura mural, la arquitectura prehispánica tiene un signifi­
cado mágico-religioso y las formas que le dieron vida, así como
los géneros arquitectónicos surgidos para exhibir este s nti­
miento de respeto hacia las deidades, están íntimamente rela­
cionados con un concepto definido y definitivo, relativo a las
creencias y ritos particulares de cada uno de los pueblos pre­
hispánicos. No es consecuencia del azar el hecho de que el
talud y el tablero adquieran diferentes disposiciones en la arqui­
tectura de los diferentes pueblos. En Xochicalco, el primero
cons~ituye los dos tercios de la altura del basamento, ya que es
precisamente en ese elemento en donde se concentra la decora­
ción simbólica más importante. En Teotihuacán es la represen­
tación de los sacerdotes la que da forma a las diferentes obras
artísticas de piedra y pintura, ya que sobre éstos descansaba
la jerarquía social; en las producciones artísticas de Tula, por el
contrario, impera la figura de los guerreros, instrumentos de
la divinidad. .

Por desgracia, la visión que se tiene len la actualidad de la
producción arquitectónica de los pueblos prehispánicos se ha
apartado de su sentido original. Esto se debe no sólo a la
actitud poco sabia de algunas personas que han querido imponer
el "espíritu" indigenista sin profundizar en la realidad prehis­
pánica, sino también a ideas erróneas surgidas circunstancial­
mente a causa del raquítico desarrollo de las investigaciones
sobre la arquitectura indígena. En algunos casos el error ha
sido consecuencia de una doble incomprensión: creer que los
edificios prehispánicos tenían el mismo aspecto que es posible
descubrir en sus ruinas, y dar por sentado que la creación
arquitectónica en la época anterior a la llegada de los españoles
no se sustentaba en un ideario estético general, que era sólo
la consecuencia de una búsqueda inconsciente de elementos sim­
bólicos y ornamentales. La primera parte de esta incomprensión
se refleja principalmente en el uso que los arquitectos le dan
a los materiales. En algunos edificios modernos, en un afán
por imponer la tradición indígena, se han menospreciado, al
mismo tiempo, los factores esenciales (social, económico, esté­
tico, etcétera), sobre los cuales descansa la elaboración del
programa arquitectónico contemporáneo así como el sentido
original del ideario indígena al cual nos referimos anterior­
mente. Los resultados de estas interpretaciones equivocadas
constituyen meras sustituciones, en las que un material deter­
minado (v. gr. la piedra del Pedregal) se repite una y otra
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"sin qne se anule la dircctr,i,~ tradiciunal de la arqlútcctura IIlc:ricana"

vez en los lugares estratégicos del edi ficio, en ocasiones sólo
como elemento ornamental, sin que su uso adquiera las funcio- .
nes o la proporción que le' concedían los constructores prehispá­
nicos. Este juego de imposiciones superficiales no sólo es im­
potente para expresar, con auténtica actualidad, las formas de
vida y el espíritu en los que se comunicaba la creación arqui­
tectónica y urbanística de nuestros antepasados, sino que distor-
iona, a la manera de los dibujos "mexicanistas" de los calen­

darios, la idea de la tradición y de la historia. En algunos
edificios puede "sentirse" la tradición prehispánica a través de
las proporciones de los volúmenes y los espacios, sin que los
arquitectos hayan recurrido al fácil procedimiento ornamental
o exclusivamente pictórico. En algunos casos, como en los edi­
ficios de Obregón Santacilia es posible percibir la tendencia
"racionalista", estilo arquitedónico que da cabida a las activi­
dades propias de la época actual, sin que se anule la directriz
tradicional de la arquitectura mexicana. Es posible hallar for­
mas análogas de respeto implícito por la tradición prehispánica
en, por ejemplo, algunas de las escalinatas de la Ciudad Univer­
sitaria, o bien en algunos patios y corredores cerrados de resi­
dencias situadas en la peri feria de la ciudad de México. Lo
mismo puede decirse de patios amurallados y espacios limitados
por vegetación o por bardas de algunos edificios públicos y
privados. En otras construcciones actuales, como e! moderno
Museo de Antropología, en ChapuItepec, se han combinado con
acierto las más recientes técnicas de edificación con las pro­
porciones buscadas por los antiguos habitantes de! país; las
figuras expuestas. en el Museo de Antropología se encuentran
ituadas en espacIOS limitados a la manera prehispánica, sin

que este hecho signifique el menosprecio de los materiales y las
funciones más modernos.

La ~ctual }nternacionalización de los estil~s arquitectónicos
locales y regIOnales ha hecho que algunos elementos decorati­
vos de las antiguas civilizaciones del mundo, la mayoría de los
casos en forma sintetizada, se apliquen con los mismos fines

en las construcciones de los edificios modernos. Esta tenden­
cia no siempre obedece a objetivos de respeto por lo tradicional,
sino que, en algunos casos, obedece a la necesidad de buscar en
el pasado un nuevo concepto estilístico. En México, ya desde
los comienzos del movimiento muralista, la ornamentación pictó­
rica de los edificios, principalmente de los oficiales, buscaba
llevar al pueblo, de manera más expresiva y directa, la idea y
la grandeza de las civilizaciones prehispánicas. Por razones na­
turales, la empresa pudo llegar a su auge máximo en la arqui­
tectura monumental (edificio de la Sría. de Comunicaciones y
Obras Públicas Biblioteca Central de la Ciudad Universitaria),
Este tipo de or~amentación "didáctica" vino a desarroll.arse ple­
namente durante la década 1950-1960, pero aunque es cIerto que
los murales quedaron integrados al volumen de los edificios,
es curioso que la tendencia no haya sido encauzada hacia el
logro de una integración estéticamente más p.o~e.r0sa: I~ es­
cultórico-arquitectónica, a la manera de los edlfJelos teotthua­
canos o de las tumbas y recintos ceremoniales de los zapote­
caso Probablemente sólo los conocimientos y la sensibilidad ge­
nial de Diego Rivera (Anahuacalli) fueron capaces de vislum­
brar un camino que puede o hubiera podido renovar la trans~tada

historia de las formas arquitectónicas mexicanas .. ~l. muraltsmo
exclusivamente ornamental, no integrado a los edIfIcIOS, a pe~~r
de cualquier intento que se persiga con respecto ~, la ed~caC1on
del pueblo, se ha convertido en una ornan~entaC1on fa~ltda, en
planos decorativos que no llegan a cl1mpltr su ~ol11ettdo.. Me
refiero, principalmente, a algunos murales de mosaIco veneCIano,
complicados en contenido y forma, que '.'adornan" las fachad~s
de algunos edificios importantes de la CIUdad a la manera ma­
crico-relio'iosa ele las máscaras prehispánicas; estos murales
1~0 lIega~ a sintetizar los elementos plásticos de la. ,tradición
histórica de México. Las primeras llenaban una funclon expre­
siva propia ele la actividad creadora del arte de los antiguos
mexicanos; los segundos son repeticiones temerosas de un 1110­

"imiento que ha quedado atrás.


